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			Capítulo Uno.
La Exploración

		


		
			  

			


			


			


			


			“Hemos caído. Todos nosotros. Esas criaturas descendieron y lo devastaron todo.”

			


			Esa traducción llamó fuertemente la atención de Charles de Gaulles, un arqueólogo, investigador y profesor de Arte e Historia Antigua de la ciudad de Londres.

			


			Cinco años atrás, el profesor de Gaulles fue contratado, junto a otros expertos, por un grupo de corporaciones multinacionales con el fin de realizar una exploración en alta mar para localizar restos perdidos de civilizaciones que se creían que fueron destruidas por terremotos, inundaciones o grandes catástrofes climáticas, miles de años atrás. Entre sus integrantes decían que buscaban una “Pompeya bajo el mar”, en alusión a la catástrofe volcánica en la ciudad romana.

			


			El equipo de exploración lo completaban dos militares retirados de la marina estadounidense. Ellos serían los encargados de descender a las profundidades, en caso de que los equipos de rastreo hallen algún indicio bajo la superficie. Para ello contaban con una logística completa que los abastecía de todos los recursos necesarios. Tenían a su disposición equipos de última generación e instrumentos de medición precisos para que las posibilidades de éxito aumenten en consideración.

			


			Un buque de carga modificado para las tareas de este proyecto, los transportaba a través del océano Pacífico. En él había espacio de sobra para los profesionales, sus equipos y una docena de hombres que se hacían cargo del mantenimiento a bordo. Dos mini submarinos y un helicóptero de salvamento completaban la lista de “pasajeros”.

			


			Luego de varias horas de viaje, el navío comenzaba a acercarse a la zona marcada. No se conocen mucho entre los tripulantes, así que relacionarse entre ellos también sería una tarea adjunta a realizar.

			


			—Profesor, solo faltan veinte minutos para llegar a la zona de exploración – le comunicó el capitán del buque Robert Holton.

			


			—Muy bien capitán, les pediré al equipo que vaya preparándolo todo. Por favor ponga en aviso a sus hombres- respondió este.

			


			—Ya lo he hecho, ese es mi trabajo – Holton se mostró un poco molesto, acostumbrado a ser él el que daba las órdenes en su nave.

			


			—Tiene razón, disculpe la intromisión- dijo de Gaulles en un intento de mantener la charla en clima neutral.

			


			El capitán tomó esto de buena manera. Entonces aprovechó y le preguntó:

			


			—¿En realidad cree usted que pueda encontrar algo en un lugar tan aislado en alta mar? -

			


			—Siendo honesto, aún no puedo creer que estemos aquí. Es todo muy extraño aún. Nos dan algunos datos, unas coordenadas y nos abastecen de todo para emprender un viaje tan costoso hacia la nada misma. Sólo espero que todo esto no sea en vano- pareciera que el profesor se encontraba un poco ofuscado con el planeamiento.

			


			—Por lo que me dice, no lo veo muy animado. Con todo respeto, ¿por qué aceptó venir hasta aquí? - Holton no escondió su curiosidad.

			


			El profesor lo pensó un momento y dijo:

			


			—Tengo más de cincuenta años, he visto muchas cosas en mi vida con respecto a mi trabajo. Fui testigo de grandes hallazgos en mis años como investigador y lo que he aprendido, en retrospectiva, es que antes de descubrir algo importante, siempre sentía una sensación rara, como la que sentí el día en que me llamaron para hacer este viaje- su respuesta fue contundente.

			


			El capitán sonrió sutilmente quedándose en silencio, demostrando haber entendido a la perfección las palabras del profesor.

			


			Cuando faltaba muy poco para dar con el lugar de las coordenadas, uno de los oficiales de navegación se acercó a ellos y le informó al capitán:

			


			—Capitán, estamos a menos de diez minutos de llegar, pero los controles están fallando. - le informó con cautela.

			


			—Sea más específico, oficial- Reclamó Holton.

			


			—Los radares y los instrumentos de medición funcionan de manera intermitente. Una especie de interferencia, al parecer, se está mezclando con nuestra frecuencia- explicó el oficial.

			


			—¿Interferencia? Estamos a cientos de kilómetros de cualquier antena que pueda provocar eso. Revise otra vez oficial- Holton se mostraba reacio a creer lo que escuchaba.

			


			—Señor, ya lo he hecho varias veces. Puede verlo usted mismo si me acompaña- insistió el oficial.

			


			Holton lo acompañó y atestiguó lo que su subordinado le informaba. Extrañado, pide que hagan contacto con tierra firme:

			


			—Comuníquese con la base, informe la situación y pida instrucciones por si el problema persiste. Tal vez ellos sepan algo más sobre estas zonas- ordenó pensativo.

			


			Pero sólo pasaron unos minutos antes de que el joven oficial deba informarle que los controles que funcionaban intermitentemente se habían apagado por completo, y que la señal de radio para comunicarse estaba muerta.

			


			—Señor! ¡No sé lo que está sucediendo, pero todo lo que hay en las pantallas y en la radio es estática! - el muchacho se mostraba algo preocupado.

			


			Holton no terminó de escuchar la noticia del desperfecto, cuando observó a todos los marineros que estaban en la cubierta del barco abandonar sus labores para mirar al horizonte en todas direcciones.

			


			—¡Capitán!¡ Una inmensa niebla apareció de la nada! - exclamó uno de los marineros atónito.

			


			Holton se dirigió a ellos pidiéndoles calma:

			


			—También puedo verla. Despacio y tranquilos póngase a cubierto. Oficial, dé la orden de detener los motores. Si no lo hacemos, navegaremos a ciegas y podría ser peligroso. - con calma y bastante seguro, el capitán de aquél buque se hacía cargo de lo que se presentaba.

			


			—¿Capitán que está sucediendo!??- de Gaulles sabía que no tendría respuestas, pero preguntó sólo por reflejo.

			


			—Aún no lo sé profesor, sólo le pido que se resguarde en su camarote. Le informaré apenas pueda hacerlo- Holton fue respetuosamente tajante.

			


			Al cabo de unos minutos la niebla alcanzó a cubrir la totalidad del buque. La visibilidad se redujo a uno o dos metros de distancia. Por precaución todos los marineros ya estaban en el interior esperando nuevas instrucciones. Solo estaban en la cabina de mando Holton y sus oficiales de navío, junto a el profesor que había hecho oídos sordos a el pedido del capitán.

			


			—Pues en estos momentos, preferiría quedarme aquí dentro- era evidente que de Gaulles no quería moverse y ponerse en contacto con la niebla.

			


			Pasaron alrededor de unos diez o quince minutos en donde ninguno sabía qué hacer o qué decir. Todos se preguntaban que era esa niebla que no lograba entrar por los pequeños espacios de las ventanas de la cabina, debido a su densidad.

			


			—No podemos quedarnos eternamente aquí. Debemos saber de qué se trata, y sólo hay una manera de saberlo- Holton abrió la puerta de su cabina y salió directo a respirar lo que sea que trajera aquella niebla. Como buen capitán, estaba dispuesto a poner primero en riesgo su propia vida que la del resto de las demás que estaban a su cargo. De Gaulles y los demás tripulantes observaron con temor la escena, pero al ver al capitán de pie y sin ninguna consecuencia visible, decidieron seguir sus pasos. El profesor contemplaba todo lo que sucedía a pocos metros de él.

			


			—Gracias a Dios sólo es niebla. Demasiado extraña y densa, pero niebla al fin- dijo aliviado Holton.

			


			—¿Ha visto algo así alguna vez capitán??- preguntó de Gaulles muy extrañado.

			


			—Honestamente no, pero también debo decir que jamás navegué por estas zonas- contestó en un intento de calmar futuras teorías que, se imaginaba, sus hombres comenzarían a producir entre ellos.

			


			Podía notarse que el capitán intentaba mostrarse tranquilo, sin embargo, el profesor se veía un poco preocupado, o más bien confundido. La niebla persistió alrededor de unos veinte minutos más, así que varios marineros aprovecharon el cese de sus actividades para fumar un cigarro o entrecerrar los ojos y conseguir un descanso extra. El equipo que acompañaba al profesor optó por continuar seguros en sus respectivos cuartos, tratando de hacer funcionar sus instrumentos que fueron afectados por la misma estática que regía en los comandos del buque.

			


			Luego de ese tiempo y casi así de repente, la niebla comenzó a desaparecer. No se alejó por vientos que soplaran desde alguna dirección, de echo el clima estaba muy tranquilo, no había brisa siquiera. Sólo comenzó a desaparecer, como si de alguna manera se evaporara y volviera a convertirse en aire puro. Unos cuantos segundos alcanzaron para que se desvaneciera por completo. Todos sabían que cualquier comentario respecto a eso no sería satisfactoriamente respondido, así que un breve, pero intenso silencio se hizo presente en ellos.

			


			—¡Capitán! ¡Los controles se están normalizando! ¡Los radares e instrumentos vuelven a trazar la posición de nuestra ruta! - otro de los oficiales en la cabina exclamó aliviado.

			


			—¿Hay comunicación con tierra? - preguntó enseguida Holton.

			


			—Estamos tratando de restablecer las comunicaciones- contestaron ellos.

			


			—Muy bien. Usted oficial, dé la orden de elevar anclas y salgamos de esta incómoda situación- por fin algo de calma para el capitán del buque.

			


			El oficial antes de cumplir la orden miró fijo a Holton, como pidiéndole que se le acerque sin llamar la atención.

			


			—Sucede algo más ¿no es así? - su instinto pocas veces se equivocaba.

			


			—Señor... - le dijo por lo bajo- ...los radares marcan las coordenadas a las que deberíamos estar yendo ahora...- otra vez la confusión se vio reflejada en el rostro del subordinado.

			


			—Debe ser un error. Cuando nos detuvimos aún faltaban más de diez minutos para llegar- expresó el capitán con un tono de no querer ya más sorpresas.

			


			—Lo sé señor. Reiniciaré todos los controles antes de zarpar- fue la respuesta del joven oficial.

			


			—Bien. Apenas se comunique con tierra, pida nuestra posición por satélite- ordenó intranquilo Holton.

			


			Charles de Gaulles observaba aquella conversación desde lejos sin poder escuchar, pero sabía que algo estaba sucediendo.

			


			—Capitán, entiendo que no pueda compartir lo que sucede conmigo, pero también tengo personas a cargo y es mi derecho saber si estas pueden estar en riesgo de alguna forma. - así sin más, el profesor enfrentó al capitán.

			


			—¿A qué diablos se refiere? - Holton quería verse molesto, pero no podía ocultar su preocupación.

			


			—Los rostros de usted y de aquel oficial al decirle lo que le haya dicho, no son rostros de que “todo está perfecto”. Confíe en mí. Tal vez más adelante deba saberlo y sea demasiado tarde- de Gaulles apeló a una estrategia bastante negativa para sacar información.

			


			Holton lo pensé varios instantes, luego dijo por lo bajo:

			


			—Muy bien señor de Gaulles, al parecer estamos en la posición que debiéramos estar llegando ahora. El barco ha navegado a ciegas y ha llegado “solo” a el destino marcado, pero jamás notamos que se haya movido de este lugar. El barco se encontraba anclado. Eso es imposible, pero es lo más acertado que puedo decirle por ahora- al capitán le pareció una buena idea decirle en voz alta a de Gaulles lo que le preocupaba por dentro, a modo de catarsis tal vez.

			


			—Oh...entiendo - el profesor quedó mirándolo sin expresión en su rostro.

			


			—Ahora bien, si no puede creerlo o piensa que le estoy tomando el pelo, por favor, vaya a un lugar donde se sienta más cómodo. - fue evidente que ya no le importaba mucho lo que llegara a pensar el profesor, debido a los acontecimientos de los últimos instantes.

			


			—No, no. No es eso. Tal vez lo que dice es poco creíble, pero la niebla que apareció en sincronía con los desperfectos del barco, también es poco creíble y, sin embargo, fue real. - la explicación del profesor aportaba más dudas que certezas.

			


			—No lo sé profesor, pero tenga toda la discreción posible de ahora en más. Lo que menos necesitamos ahora es una confusión masiva en el barco. Solo usted, mis oficiales y yo estamos al tanto de esto y pretendo que siga siendo así- Holton no perdía la calma, digno de un comandante real.

			


			—No se preocupe por eso, no es la primera vez que cosas extrañas pasan en lugares extraños. Tal vez un día, café por medio, le cuente cosas que vi en las distintas expediciones que logré hacer. Mientras tanto, ¿ya tiene confirmación de lo que supone que está sucediendo? – con palabras simples, de Gaulles llevó un poco de distracción a Holton.

			


			—Estoy esperando respuesta de la Central. Les he pedido que nos indiquen nuestra posición exacta. También les informé de lo sucedido con los controles. - respondió éste.

			


			—Capitán, acaba de llegar lo que pidió. Desde tierra confirman las coordenadas que arrojan nuestros radares. Estaban enterados del desperfecto porque desaparecimos en los controles de ellos. Nos volvieron a ubicar justo en este punto- le informó unos de sus oficiales.

			


			—Ha sido cuidadoso con lo que preguntó ¿no es cierto oficial? - El capitán miró fijo a su hombre.

			


			—Por supuesto señor, como me lo ordenó- contestó muy seguro el joven.

			


			—Muy bien caballeros, al parecer, todo ha vuelto a la normalidad- dijo Holton en un intento de convencerse también a sí mismo.

			


			Los jóvenes oficiales, el profesor y el capitán entendieron que debían llevar normalidad luego de esa situación que habían vivido todos. Así que hicieron de cuenta que aquello nunca sucedió.

			


			—Entonces, ¿qué les diremos a los demás sobre que ya estamos donde debíamos llegar? – preguntó de Gaulles.

			


			—Les diremos que efectivamente hubo un error, y los radares incluso antes de dejar de funcionar, ya habían confundido las coordenadas - respondió Holton.

			


			—Eso no parece demasiado creíble- afirmó el profesor.

			


			—Tal vez no para usted y para los oficiales de navegación que saben lo que sucede, pero para los demás que no saben cómo funcionan los radares navales no creo que duden demasiado. Recuerden, sólo deben actuar con tranquilidad- a Holton le satisfacía su propia idea.

			


			—De acuerdo, entonces con mi tranquilidad, iré a comunicarles a los demás que hemos llegado a destino sin saberlo- el profesor con tono irónico dejaba ver sus dudas al respecto.

			


			Mientras el capitán les ordenaba discreción a sus subordinados que se encontraban con él en la cabina de mando, el profesor Charles salió de allí y se dirigió hacia los camarotes donde parte de su equipo aún se encontraba recalibrando sus instrumentos, una vez que la estática desapareció.

			


			—El resto del equipo ya está en cubierta, ¿pudieron solucionar los problemas de interferencia? - preguntó.

			


			—Si profesor, fue muy extraño lo que sucedió, pero ya logramos reparar nuestros equipos. ¿Tiene idea de qué provocó esa interferencia? - El biólogo de la embarcación Mark Hannover no perdió su oportunidad de preguntar.

			


			—En realidad no, pero estamos en el siglo XXI, no me extrañaría que choquemos con una antena satelital en medio de la nada- La estrategia de humor parecía funcionar para desviar un poco el tema.

			


			Hannover rio por lo bajo supongo que si ¿Y qué me dice de esa niebla tan misteriosa? - Hannover dejaba ver que hacía tiempo se preguntaba esto.

			


			—Sólo puedo decir de este fenómeno señor Hannover, que jamás había visto algo así. Por ahora me conformaré de que no traiga ningún monstruo, como en la novela de Stephen King- de Gaulles salió victorioso de las preguntas con simples recursos humorísticos.

			


			—También me conformaré con eso, estamos muy lejos de todo como para ser demasiados imaginativos- Hannover entendió que no obtendría respuestas más satisfactorias.

			


			El profesor tomó un par de instrumentos de la habitación y dijo: - Iré llevando esto. Los esperamos arriba, no tarden demasiado-.

			


			Ya con todo el equipo reunido empezaron los preparativos para explorar la zona. Los equipos eran realmente sofisticados. Hannover abrió uno de sus bolsos y sacó dos artefactos pequeños muy similares en forma y tamaño a un balón de rugby. Poseían una estructura de metal que protegía un núcleo de programación y nano propulsión internos.

			


			—Estos aparatos resisten las grandes presiones que existen en las profundidades oceánicas. Y son capaces de moverse libremente en medio de ellas, gracias a sus nanos propulsores. – dijo un tanto orgulloso de sus herramientas.

			


			—¿En verdad pueden hacer eso? Pues se ven un poco livianas. Pero si usted lo dice, así debe ser ...- el profesor quería que siguiera hablando para hacerlo olvidar del todo sobre las preguntas anteriores.

			


			—No es metal común. Es una aleación de fibra de carbono y diamante. Son ultrarresistentes para este tipo de tareas. Son los rastreadores mejor diseñados que existen al día de hoy. – en verdad estaba orgulloso de sus aparatos.

			


			Luego de la breve charla, sacó su computadora personal y comenzó con la secuencia de programación para activarlos. Comprobó el normal funcionamiento de los distintos sensores/detectores con el que contaba cada rastreador y la señal de comando a distancia. Podían separarse de su control remoto unos diez mil metros promedio. Al terminar su prueba de rutina los levantó del suelo con las manos, se dirigió unos metros a su izquierda y simplemente los arrojó por la borda. Estos cayeron del buque y golpearon fuerte contra el agua. Segundos después los rastreadores emitieron algunos sonidos que parecían responder a las señales que Hannover hacía desde su computadora.

			


			—Bien señores. Todo está casi listo. Cinco minutos más y procederemos a comenzar el descenso. Esto tardará un poco, pónganse cómodos. – dijo.

			


			Le dio las órdenes al computador y los dos pequeños artefactos comenzaron a girar en su propio eje a una velocidad ascendente.

			


			—El mismo diseño del objeto a la velocidad que logra alcanzar produce una especie de conducto formado por el agua alrededor. El conducto tiene un efecto de succión sobre el aparato ovalado y lo obliga a descender continuamente, mientras la velocidad de giro no disminuya en lo absoluto. Forma una especie de bucle interno y controlado. - explicó Hannover al profesor.

			


			Los rastreadores comenzaron a descender rápidamente a la zona marcada en sus radares. Los demás especialistas observaban atentos el descenso en el computador de Hannover mientras este daba los primeros datos precisos.

			


			—Alcanzamos la barrera de los mil metros sin problemas- comunicó.

			


			—¿Hasta qué profundidad pueden llegar estos curiosos aparatos? - le preguntó por lo bajo sin querer llamar la atención el capitán a el profesor.

			


			—Tenía la misma duda capitán. Al parecer llegarán sin problemas hasta el fondo y buscarán como en una pequeña pileta- Le informaba impresionado también este.

			


			—Y de cuánta profundidad estamos hablando? Leí en mis informes que estas zonas llegan a alcanzar los siete mil metros, ¿estoy en lo correcto? - el capitán continuaba preguntando.

			


			—Así es...- Los dos se miraron como viejos lobos de mar sorprendidos por el continuo avance de la tecnología.

			


			—Alcanzando los tres mil metros. Procedo a activar los nanos propulsores- Hannover actualizó su informe.

			


			Al cabo de casi media hora, esos diminutos vehículos recorrieron casi todo el trayecto sin demoras.

			


			—Cinco mil quinientos metros, todo en perfecto estado. Seis mil metros, sólo restan mil metros y tocaremos fondo- informó.

			


			Unos poco minutos después finalizaba el descenso por completo.

			


			—Profesor! Estamos sobre la zona crítica, siete mil trescientos metros bajo la superficie del océano. Activando reflectores. - desde su computadora Hannover activaba más comandos y enviaba las señales a sus rastreadores.

			


			Durante todo el descenso las cámaras integradas grababan una profunda oscuridad que parecía no tener fin, acompañada del murmullo constante que producían los propulsores. Pero al llegar al fondo y encender los reflectores, absolutamente todo cambió.

			


			No era la primera vez que el hombre llegaba hasta ese tipo de profundidades, pero para este pequeño grupo de profesionales podría decirse que sí. Jamás habían visto algo así con sus propios ojos, o al menos, haber estado muy cerca. La oscuridad de pronto desapareció y las potentes luces arrojaron las primeras imágenes. Un mundo de colores se habría paso formado por una variedad exótica de algas y corales que parecían abarcarlo todo. Podían divisarse algunas especies muy pequeñas de peces con una piel casi transparente.

			


			—Esto se debe a la total ausencia de luz. También les ayuda a refugiarse de los pocos depredadores que existen allí abajo. Observen las algas y los corales. Poseen una tan variada gama de colores debido a las numerosas clases de rocas que al estar en continuo contacto con el agua salada esparcieron sus pigmentos por toda la base marina. Este es un proceso natural que ocurre desde hace millones de años - Hannover les explicaba a los presentes.

			


			—Tan simple y fantástico a la vez. - comentaban ellos.

			


			—Es muy hermoso ciertamente, pero debo decir que por ahora todo es normal y de origen natural. No hay indicios de humanidad por aquí. Sin embargo, si existe algo aquí perdido o escondido, mis rastreadores lo encontraran - Hannover no se ilusionaba, pero estaba seguro de sí mismo.

			


			Los artefactos del biólogo tenían trazado un radio de investigación de unos trescientos metros a la redonda. Hannover solo debía activar el piloto automático y estos se moverían en forma circular, cubriendo cada metro y analizándolo con sensores especiales, capaces de reconocer materiales como metales, mármoles y varios tipos de madera; los materiales más conocidos en el mundo antiguo. Por último, poseían un escáner de rayos x que podía calcular o mostrar cualquier tipo de objeto que se encontrase a menos de un metro enterrado bajo el lecho marino. Los rastreadores analizaron lentamente cada centímetro de su ruta circular marcada. Comenzaban desde el centro del radio y se expanden hacia afuera. La búsqueda era precisa, pero a la vez muy lenta.

			


			Habían pasado ya cuatro horas y en ese tiempo analizaron el setenta por ciento del radio de investigación sin éxito alguno.

			


			—¿Cuánto resta de tiempo de análisis, señor Hannover? Hasta ahora no hemos podido encontrar ni una tapa de botella. Ojalá encontremos algo- comentó un poco decepcionado el profesor de Gaulles.

			


			—Aproximadamente una hora y media profesor. Tiene razón, sería lamentable volver con las manos vacías- el experto acompañaba el sentimiento.

			


			Durante aquella hora y media el ánimo y la motivación se habían reducido notablemente en las expectativas de los tripulantes, pero cerca de finalizar el recorrido marcado, los rastreadores detectaron un cuerpo extraño que se encontraba totalmente cubierto por las algas y corales que inundaban la zona.

			


			—Si!¡¡ Por fin!! ¡Tenemos algo! - exclamó exaltado Hannover al reconocer el sonido que emitían los sensores.

			


			—¡Por favor, dígame que no es una tapa de botella! - de Gaulles no quería ilusionarse en vano.

			


			—¡Tal vez lo sea, pero debe ser una botella muy grande! Los sensores identificaron el material como una aleación de metales, pero aun no podremos saber de qué se trata realmente. Los escáneres arrojan que es una pieza de un tamaño bastante importante. ¡Esto es suficiente para enviar los submarinos! - agregó estando muy convencido de lo que decía.

			


			—¡Eso era lo que necesitaba escuchar! Iré a ver cómo están los preparativos y avisaré a los hombres - de Gaulles se escuchaba aliviado y entusiasmado otra vez.

			


		


		
			Capítulo Dos.
El Hallazgo

		


		
			  

			


			


			


			


			Los hombres a los que se refería eran Mike Rosckowitz y John Edwork, ex integrantes de la marina estadounidense y buzos tácticos con más de veinte años de experiencia. Ellos serían los encargados de pilotar los mini submarinos para averiguar qué era esa extraña pieza de metal.

			


			Los marineros habían preparado y despejado la zona donde los submarinos serían elevados a través de un puente grúa armado para esa tarea. Las naves acuáticas no eran más grandes que un automóvil promedio. Podían ser tripuladas solo por una persona.

			


			Las grandes diferencias entre estos dos vehículos se basaban en dos brazos hidráulicos que uno de ellos poseía al frente, justo delante de la cabina del tripulante, para que este pueda realizar y reconocer cada movimiento que necesite en la tarea de excavación y precisión. El otro submarino era un poco más grande y robusto, ya que su función era el de soportar carga. Su principal tarea era transportar una cabina hermética anexada a una gran turbina de despresurización. Esta se utiliza para extraer toda el agua ingresada en dicho compartimento, una vez esté sumergida en lo profundo del océano. Aún no estaba muy claro su uso y en teoría no sería útil en una primera etapa. La turbina de despresurización era de vital importancia ya que sería la encargada de vaciar la cabina y mantenerla así durante el tiempo necesario para que los buzos puedan entrar en ella y trabajar sobre la pieza encontrada, sin agua alrededor.

			


			—Esto aún huele raro- el profesor se perdió en sus sensaciones y habló sin darse cuenta.

			


			—¿A qué se refiere profesor? - Holton reconoció su mirada perdida.

			


			De Gaulles lo miró sorprendido y dijo:

			


			—Oh, creo que pensé en voz alta. Nada importante en realidad-

			


			—Seguramente sea así. Ahora dígame a qué se refiere- el capitán tenía buen olfato y por supuesto, no le creyó una palabra.

			


			—Usted confió en mí, creo que le debo ese favor... esa cabina de despresurización ... aun no entiendo para que está aquí. No me dieron mucha información al respecto. La cargaron a último momento- dijo.

			


			—Por lo que vino diciendo durante todo el viaje, pues no le dieron mucha información sobre nada. Tal vez busquen un gran tesoro como esos de piratas famosos o algo por el estilo- el capitán solo pudo bromear al respecto.

			


			—Sea lo que sea, está hundido en el fondo del océano ¿Qué caso tiene introducirlo en una cabina completamente seca, si hace miles de años que se encuentra mojado? -parecía lógico lo que el profesor sostenía.

			


			Holton guardó silencio, pareciendo entender el punto de vista del investigador.

			


			Luego de esa breve conversación, de Gaulles fue a buscar a los militares que estaban revisando los últimos detalles para lanzarse al agua y sumergir los submarinos.

			


			—Caballeros, ¿todo está bien por aquí? Solo avísennos y daremos la orden de bajar las naves- les dijo.

			


			—Cinco minutos más profesor y las pruebas de rutina finalizarán- respondieron ellos.

			


			—De acuerdo. Iré a avisar al capitán- dijo y regresó adonde estaba hace unos momentos.

			


			El profesor buscó a Holton que se había dirigido nuevamente a la cabina del buque y le comunicó las novedades. El capitán asintió con la cabeza y ordenó a los marineros a través del megáfono que comiencen las tareas de transportar el primer submarino hacia el estribor del barco.

			Los hombres rápidamente comenzaron a moverse y en pocos minutos los vehículos fueron enganchados al puente grúa, donde este lo transportó lenta y cuidadosamente hacia el exterior de la cubierta y lo descendió hasta tocar el nivel del océano. Una vez logrado esto, solo quedaba el descenso de los buzos.

			


			Edwork y Rosckowitz ya se encontraban listos con sus trajes esperando que un segundo gancho menor los eleve y traslade a la posición donde flotaban los mini submarinos. Los trajes que utilizaban los buzos contaban con dos tubos de oxígeno. La tela, al ser especialmente gruesa y flexible, lograría protegerlos de filos de rocas y corales y, a la vez, les permitía moverse más cómodamente en las profundidades. El casco llevaba un lector digital que podía leer sus pulsos vitales y la profundidad en la que se encontraran. Poseían una radio con la que se comunicaban con el buque y contaba con poderosos reflectores que iluminaban la zona de visión unos diez metros delante de sus pasos.

			


			Al cabo de unos minutos más, todo estaba listo para proceder con el descenso de las naves. Los pilotos ya estaban en el agua acercándose a estas para subir y tripularlas. Una vez dentro de los submarinos activaron los dispositivos electrónicos y poco tiempo después comenzaron la tarea de inmersión.

			


			La exploración comenzaba oficialmente. Eran las once de la mañana y el mar estaba calmo. Una gran tormenta, muy a lo lejos, podían reconocer algunos de los marineros más experimentados del buque.

			


			—Es bueno que todo esté saliendo bien. Al atardecer de seguro el clima cambie. Parece que habrá lluvia intensa. - dijo Holton mirando al horizonte.

			


			—Acabo de escuchar lo mismo en el servicio meteorológico. Pero falta mucho para el atardecer. Seamos optimistas. - de Gaulles necesitaba creer en sus propias palabras.

			


			Holton no opinó. Lanzó un pequeño gesto de aprobación y continuó mirando a los submarinos hundirse poco a poco. Todos los tripulantes de aquel buque observaban atentos los movimientos de las naves hasta que desaparecieron de la superficie por completo.

			


			Los ex militares probaban los sistemas de comunicación entre sus vehículos y el buque.

			


			—Aquí Rosckowitz, ¿me escuchan? Comprobando audio de la nave “A”. - dijo.

			


			—Si lo escuchamos señor Rosckowitz, fuerte y claro. - contestó el profesor.

			


			—Vehículo “B” recibiendo comunicación. Soy Edwork y los escucho sin problemas. ¿Ustedes me escuchan? - preguntó el segundo buzo.

			


			Al terminar las pruebas de audio continuaron el descenso a la zona marcada.

			


			—Bien señores. Les deseo mucha suerte. - dijo de Gaulles, como una especie de bendición.

			


			Los submarinos comenzaron a tomar velocidad durante el descenso y poco a poco la luz del sol refractada en el agua comenzó a quedar distante de sus posiciones. Al cabo de diez minutos descendiendo ya se encontraban inmersos en la profunda oscuridad. Los pilotos activaron los reflectores principales de las naves para no continuar a ciegas.

			


			El descenso controlado se desarrollaba sin sorpresas o inconvenientes. Algunos de los profesionales en el buque se tomaron unos minutos para prepararse un café o alguna infusión caliente. Había viento frío y el sol comenzaba a perderse entre pequeñas nubes grises. La temperatura bajó un poco y aquellos que se encontraban desabrigados debieron ir por algo más de ropa.

			


			El capitán y el profesor continuaban atentos sin dar demasiada importancia a la estática del tiempo muerto. Para cortar un poco el silencio los militares informaron su posición actual:

			


			—Estamos rebasando los tres mil metros de profundidad. Todo normal hasta ahora- informó Rosckowitz.

			


			—Pensé que sería aburrido el descenso, pero nunca imaginé que tanto. - Edwork comenzaba a mostrar su genio.

			


			—Ignoren a mi compañero. Es un excelente profesional, pero un pésimo orador. - dijo cansado y acostumbrado a la vez.

			


			—¡Hey! ... gracias por lo de profesional. - Edwork quería tener siempre la última palabra.

			


			—Entendido señores. Ojalá alcancemos el fondo marino con esta calma. - dijo el profesor para regresar a un clima neutral.

			


			Al cabo de unos treinta minutos aproximadamente los vehículos habían pasado la barrera de los cinco mil metros.

			


			—¿Todo bien allí abajo? - preguntó de Gaulles.

			


			—Si. Faltan menos de mil quinientos metros para llegar al fondo profesor. Al llegar le daremos el último aviso. – contestó Rosckowiz.

			


			—Muy bien. -

			


			Unos doscientos metros más abajo, los controles en la cabina de Rosckowitz comenzaron a fallar. Era un suceso muy similar al que ocurrió en el buque unas horas antes cuando también apareció aquella extraña niebla.

			


			—Profesor, los controles fallaron por unos momentos dentro de mi nave. Aunque todo parece normal ahora- Rosckowitz se oía confundido.

			


			—Entendido. ¿Qué pasa con la nave “B”? ¿Edwork, tiene o tuvo algún inconveniente similar? - preguntó el investigador atento a todo lo que sucedía.

			


			—No, en lo absoluto profesor. Mis comandos funcionan sin problemas. ¿Tienen idea qué pudo haber sido? - Edwork por fin se tomaba algo en serio.

			


			Todos los ojos se dirigieron a Benjamín Heiss, el técnico mecánico de los submarinos.

			


			—Los vehículos están en perfectas condiciones. Son nuevos. Tal vez tengan una falla electrónica de fábrica, pero eso es una posibilidad mínima. No hubo errores en las pruebas que realizamos. Sólo un factor magnético podría alterar la electrónica de esas naves. - dijo Heiss seguro de su labor.

			


			—¿Cómo un factor magnético? ¿un imán? - preguntó Edwork.

			


			—Algo por el estilo. Algo que produzca o lleve consigo electromagnetismo o magnetismo simple. –contestó Heiss.

			


			—¿Y qué puede ser eso magnético allí en el fondo del océano? - el profesor miró a Hannover quién se encontraba a su lado.

			


			—No lo sé. Algún fenómeno natural raro tal vez. - Hannover contestó lo primero que le vino a la mente, divagando un poco y luego continuó -Existen algunas variables de electromagnetismo natural en el agua, pero ninguna de ellas puede producirse aquí. Faltarían muchos componentes y factores decisivos para un escenario natural que produzca suficiente magnetismo como para alterar los controles de un submarino a más de un kilómetro de distancia. Y, de hecho, aunque estén presentes, es imposible que afecten un vehículo de estas características. –

			


			—Entonces volvemos al error de fábrica. Que suerte la tuya Mike. Un hermoso mini submarino nuevo para que estrenes y te toca fallado. - bromeó innecesariamente otra vez el señor Edwork.

			


			Este no terminó de hacer su chiste, cuando su propio vehículo quedó totalmente a oscuras y sin comunicación de ningún tipo.

			


			—Señor Edwork, ¿nos escucha? - el profesor intentaba comunicarse con él.

			


			—Señor Edwork, por favor conteste. - insistía una vez más.

			


			—Vamos John. Esto no es gracioso. No juegues con estas personas. - Rosckowitz quería creer que solo era otro mal chiste de su colega y amigo.

			


			El piloto de la segunda nave no respondía. Su compañero desde el otro vehículo la podía divisar con sus reflectores a unos metros de él, pero no lograba ver el interior debido que se encontraba detrás de esta.

			


			—Rosckowitz que sucede!? ¿¡Puede ver algo desde su posición !?- preguntó ya un poco preocupado de Gaulles.

			


			—Puedo ver que el submarino está completamente a oscuras, pero el motor continúa funcionando. Se mantiene estable en su lugar. Intentaré acercarme para ver qué sucede en la cabina- contestó el piloto de la nave A.

			


			—De acuerdo. Proceda con cuidado. - dijo de Gaulles.

			


			De pronto las luces del vehículo en cuestión volvieron a su normal funcionamiento. Los controles y la comunicación también parecían volver a la normalidad.

			


			—¡¡Qué carajos sucede!!? ¡Por favor, Dios mío no me hagas morir aquí dentro!!- Edwork se oyó realmente asustado y no pudo percatarse que los demás escuchaban sus rezos.

			


			—Edwork! Edwork! ¿¡Se encuentra bien!!?? ¡¡Podemos escucharlo!!- dijo el profesor aliviado por haberse restablecido la comunicación.

			


			—Ohh, ahhh!! ¡Si! Ehh... si todo está bien! ¡No pasó nada! Yo estoy bien... ¿Se preocuparon también? - Edwork quería disimular el susto.

			


			—Por supuesto, perdimos todo contacto con usted y todo su equipo se apagó! – contestó el profesor.

			


			—Ehh si...Supongo que fue un mal momento para ustedes...- el ex buzo intentaba sonar arrogante, aunque rozaba muy de cerca lo ridículo.

			


			—Entonces si estás bien, agradeceré toda la vida haberte escuchado desesperar. Tú siempre eres el motivo de la desesperación. - bromeó certeramente su compañero.

			


			—¿Así?, que gracioso...- a Edwork le gustaban los chistes que solo él hacía.

			


			—Por favor, confirmen que todos sus comandos funcionan o de lo contrario debemos cancelar el descenso. - el profesor se puso serio.

			


			—Eso no suena tan mal...- el buzo de la nave B no ocultó su deseo de volver a la superficie.

			


			—Alguien le teme a la oscuridad parece. Mis controles están en perfecto estado. ¿Qué pasa con los tuyos Edwork? - dijo Rosckowitz con tono burlón otra vez.

			


			—Todo parece normal, creo que podremos continuar. - este no podía ser menos que su compañero, y menos delante de todos aquellos que estaban en el buque escuchando.

			


			—Muy bien. Continuaremos en contacto entonces. Procedan. - ordenó más aliviado de Gaulles.

			


			Los pilotos revisaron una vez más sus indicadores y siguieron con la tarea de descenso, con algunas dudas sobre adónde se dirigían realmente, pero como experimentados hombres de acción, solo podían guardar silencio y esperar que todo salga bien.

			


			—¿Qué le parece lo que está sucediendo? Los expertos aquí no se ponen de acuerdo en las causas de esto. - le preguntó el capitán por lo bajo al investigador.

			


			—Creo que es cuestión de tiempo de que todo el equipo comience a pensar que estos fenómenos están relacionados con lo que sea que hay allí abajo. Solo espero que estén equivocados cuando lo hagan o, al menos, no lo pregunten en voz alta. - el profesor lo miró fijo a Holton para detener un poco sus preguntas.

			


			—Lo lamento, pero nosotros dos ya comenzamos a pensar eso hace varias horas, ¿no es así profesor? - Holton no quería evitar ser tan directo.

			


			—Eso me temo capitán...- se rindió y asintió con la cabeza.

			


			Los submarinos continuaron el descenso de manera segura luego de aquél altercado. Sus potentes reflectores ya lograban divisar el fondo del lecho marino. Faltaba muy poco para dar con la pieza detectada por los rastreadores.

			


			—Estamos alcanzando la zona señalada. Si no tenemos más sorpresas, en cinco minutos llegaremos. – dijo Rosckowitz.

			


			—Yo te sigo, pero de lejos. El de las sorpresas terminé siendo yo. - le contestó su compañero de la otra nave.

			


			Los minutos pasaron y las naves llegaron hasta estar a cuatro o cinco metros del fondo oceánico. Los pilotos colocaron en sus radares las coordenadas que enviaron los aparatos de Hannover para encontrar el lugar exacto donde fue hallada la pieza de metal.

			


			—Hemos llegado. Estoy posicionado sobre el lugar. Puedo ver una pequeña parte metálica que brilla por el reflejo de mis luces. Espero autorización para comenzar a descubrir alrededor del objeto metálico. - informó el ex militar.

			


			—Tiene la autorización. Proceda. - contestó el profesor.

			


			Rosckowitz acomodó su nave en el punto más cómodo para comenzar con la tarea de excavación. Los brazos hidráulicos escarbaban cuidadosamente de afuera hacia dentro la tierra sobre los costados de la pieza. Pronto lograron una circunferencia no mayor de un metro de profundidad, descubriendo más del cuerpo metálico. Este se veía como un cubo o una caja. Lo que se veía era solo la esquina o la punta del objeto. Los escáneres de los rastreadores podían ver la pieza enterrada hasta un metro bajo tierra, pero esto no suponía necesariamente que no fuera de dimensiones más grandes.

			


			—Profesor, el objeto parece ser más grande de lo que esperábamos. Acabo de sobrepasar el metro de profundidad, pero no se ve que vaya a terminar ahí. Parece algún tipo de caja de gran tamaño. ¿Tiene idea de qué puede ser? - le preguntó extrañado Rosckowitz a de Gaulles.

			


			—En estos momentos no me viene a la mente algún objeto usado en la antigüedad con las características que usted menciona. Tal vez no falte mucho para desenterrarlo del todo. ¿Puede descubrirlo un poco más? - contestó este.

			


			—Por supuesto, con estos brazos tal vez llegue hasta tres metros bajo tierra. Le avisaré cuando tenga más novedades. - concluyó.

			


			—Entendido. - dijo el profesor.

			


			Rosckowitz prosiguió con la tarea de descubrir todo lo que los brazos hidráulicos alcanzaban a trabajar. Esto le llevó poco más de treinta minutos dado que se dificultaba a medida que debía retirar la tierra desde más abajo. Edwork miraba atento desde su cabina la escena, alumbrando con sus reflectores para dar una mejor visión a su compañero. Les llamaba mucho la atención aquel objeto extraño que parecía no tener una terminación próxima. Los dos se mantenían en silencio mientras parecían hipnotizados por la delicada tarea que realizaba Rosckowitz.

			


			—¿Todo está bien allí abajo? - de Gaulles preguntó un poco impaciente.

			


			—Esto es más grande de lo que pensábamos. He retirado toda la tierra posible y no logro ver que estemos cerca de desenterrarlo...puedo observar que, dentro del metal o mejor dicho fundido con él, aparecen trozos de piedras brillantes o piedras preciosas, no lo sé en realidad...también hay una clase de dibujos sobre él. Son similares a los circuitos de las plaquetas electrónicas que hay en cualquier aparato eléctrico. Realmente se ve muy extraño todo desde aquí...- el ex buzo cada vez se sorprendía más.

			


			—¿¿Está seguro de lo que dice?? Las piedras preciosas eran detalles clásicos de las civilizaciones pasadas, particularmente de las clases dominantes o pudientes. Pero los dibujos que describe, eso sí no puedo explicarlo sin verlos por mí mismo... De todas maneras, debo preguntarle, ¿Intentó moverlo? Tal vez con una pequeña sacudida logre saber que tanto falta. Pero tenga cuidado, si no se mueve a la primera, no lo intente nuevamente. Tal vez podamos dañar ese curioso artefacto. –

			


			—Lo intentaré. - dijo Rosckowitz y luego agregó -No se inmuta para nada. Tengo toda la sensación que hay más de él por debajo que por arriba... ¿Qué podemos hacer ahora? –

			


			—Qué curioso...muy curioso... - pensó de Gaulles y luego dijo -Pues...creo que es el turno de Edwork ahora.

			


			—¿Ustedes saben cómo funciona esa cabina que transporta su nave? - preguntó luego.

			


			—En teoría sí, pero no hemos tenido experiencia. Supongo que hay una primera vez para todo. – contestó el segundo piloto.

			


			—¿En qué casos se usa ese tipo de herramientas? - volvió a preguntar el profesor.

			


			—Normalmente cuando se quiere recuperar algo que se encuentra en un buque hundido, o en un submarino abatido. Se coloca en el lugar que no se ha llenado de agua. Se activa la turbina extractora y una vez que la cabina está libre de agua se procede a abrir cortando la pared de la nave hundida. Fue creada especialmente para rescatar ojivas nucleares experimentales durante la segunda Guerra Mundial. Pero su uso es particularmente escaso al día de hoy. - Rosckowitz parecía tener buena información al respecto.

			


			—Bien, pues parece que ahora nuestra tarea es colocar esa cabina sobre la pieza, cortarla, abrirla y ver lo que hay dentro de ella. - de Gaulles confirmó lo que suponía.

			


			—¡¿Todo esto fue para rescatar una bomba nuclear!? Las ojivas nucleares pueden introducirse en el agua sin ningún problema... - Edwork compartía sus pensamientos en voz alta.

			


			—Estas eran ojivas experimentales, algunos de sus componentes no podían mezclarse con hidrógeno u oxígeno. Fueron las primeras en fabricarse y tenían varias limitaciones, una de ellas era que no debían mojarse o todo se saldría de control. Esa fue la razón de su creación, pero puede utilizarse para cualquier misión de rescate en realidad. Esta, en particular es mucho más moderna que sus predecesoras- Rosckowitz continuaba iluminando a los presentes.

			


			—Aún no se explica por qué tenemos una ahora. Es evidente que los de la Central de Investigaciones sabían que encontraríamos algo así de antemano. - Edwork tomaba todo un poco sospechoso.

			


			—Tranquilos caballeros. Recuerden que todos firmamos un papel que decía que nos adaptaríamos a cualquier cambio sin previo aviso de las tareas a realizar. Supongo que esto significaba...- el profesor intentaba calmar las ideas de desconfianza que esa extraña cabina causaba.

			


			—De todas maneras, sigue habiendo demasiados misterios por parte de esta gente. -Edwork insistía en sus ásperos comentarios.

			


			—Tal vez tengan razón, pero ya estamos aquí y ya firmamos esos papeles. Es tarde para arrepentirnos. Centrémonos en hacer un agujero en esa pieza y saquemos lo que sea que estos tipos quieren que saquemos. Mientras más pronto terminemos, más pronto nos largaremos de aquí. - de Gaulles no quería extender mucho más el debate.

			


			—En eso tiene toda la razón. Me acercaré más y colocaré la cabina sobre la pieza. Mike hazte un poco a un lado y déjame pasar. – por fin Edwork se ponía a colaborar.

			


			—¿Tienes todo el océano alrededor para moverte y quieres pasar por donde yo estoy? ¡Eres exasperante! – exclamó enojado su compañero.

			


			Edwork rio para sí mismo y se movió costeando la nave de su compañero. Se posicionó sobre el objeto de metal y soltó la pesada cabina que poco a poco se hundía varios centímetros en el lecho marino.

			


			—Muy bien, ya está hecho. Saldré de mi nave y me introduciré en la cabina para lograr sellarla. Mike, sígueme de cerca. – dijo.

			


			—Primero las damas compañero. Voy detrás de ti. – Rosckowitz canalizó su enojo con un innecesario comentario.

			


			Los dos pilotos salieron de sus respectivos vehículos y comenzaron a acercarse a la cabina de despresurización. Sus trajes especiales podían soportar la presión del agua por varios minutos casi sin sentir efectos adversos. Pero debían ser rápidos y no perder demasiado tiempo. Rosckowitz antes de salir de su nave tomó un pequeño robot-cámara que el señor Hannover le entregó para tomar todo tipo de imágenes por sí mismo. Este ayudaría a no entorpecer o sobrecargar el trabajo ya asignado para ellos. Una vez dentro, se colocaron los ganchos y arneses para no ser chupados por la hélice de la turbina al activarla. Sellaron la compuerta por donde ingresaron y se sujetaron firmemente de unos barrales para soportar la succión que permitiría sacar toda el agua desde dentro hacia fuera. La cabina quedó totalmente vacía y un mecanismo hidráulico-magnético evitaba que el agua volviera a ingresar.

			


			El próximo paso consistía en abrir una caja que contenía dentro dos poderosos sopletes portátiles de uso industrial, pero diseñados con un reducido tamaño para lograr mejor comodidad en la tarea de corte. Uno de los buzos trazó una línea con una tiza especial sobre la pieza, formando un cuadrado de unos cincuenta centímetros aproximadamente. Luego tomaron los sopletes y comenzaron con la tarea de cortar por la línea marcada.

			


			—Profesor todo salió bien aquí. Comenzaremos a abrir el objeto. – dijo uno de los ex buzos.

			


			—De acuerdo señor Rosckowitz. Esperamos atentos más novedades. – contestó.

			


			La tarea de apertura llevó casi una hora de trabajo debido al grueso espesor de la pieza. Antes de finalizar el corte y evitar que el fragmento cortado caiga hacia dentro, los ex militares colocaron una cruz con cuatro sopapas ultra adherentes. Ataron una soga a la cruz para sujetarlo y poder terminar de cortarlo. Una vez terminado esto procedieron a tirar de la cuerda y sacar el fragmento hacia afuera. Lo dejaron sobre el piso de la cabina y se dispusieron a mirar dentro de la abertura recién realizada.

			


		

OEBPS/Images/2420-Milinic-Portada.jpg
DESDE UN PRINCIPIO SOLO FUE EIZ FINAL
Foded ) St )
W

arte: L

5 lcf'gl'ér,r‘c}?le Absalom






OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Italic.otf


OEBPS/Fonts/TrajanPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Bold.otf


OEBPS/Images/logo_negro.png





